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M T J O . T . A . 

E L Aü 

Hablando, no ya de la Lorca del porvenir, asunto que ocupó 
nuestro editorial de ayer, sino de la Lorca actual, de la de nues­
tros días, sería favorablemente acogida porla opinión una refor­
ma en el alumbrado priblico. 

No se puede negar que actualmente, tiene nuestra Ciudad dé" 
reoho a.poseer mejor alumbrado que el que disfruta,pues pueble" 
citos de menos importancia quo cualquiera de nuestros barrios, 
disfrutan de uu alumbrado infinitamente mejor que el de nuestra 
Ciudad, por el escaso número de luces que el alumbrado consti. 
tuyen, en relación con las numerosas vías que integran la pobla. 
ción. , 

La distancia que existe entre una y otra lámpara, es tanta, que 
queda entre cada dos luces una zona obscura, pero muy obscura; 
taás de lo que esde desear por el transeúnte nocturno, que aun 
dotado oon vista de ]ince,va expuesto siempre a chocar con obstá­
culos qn& la densidad de la sombra no le permite vcr.Hny que con 
Vencerse; es .mucha ia distancia quo bay de luz a luz, y poca la in 
tensidad lumínica de gran número de lámparas, sin duda por 1̂  
vejez de las mismas. 

Dada la buena armonía entre los dignos y caballerosos repre. 
sentantes de la Electra de Lorca y ol Concejo municipal, yo creo 
que no sería difícil el que estas entidades vinieran a un acuerdo, 
para mejorar el alumbrado sin perjuicio para ambas partes y be­
neficio para la población, estudiando al efecto un medio que satis­
faciera a todos. 

Hay--y valga la indicación, por si ee útil—muebas capitales de 
provincias, como Toledo, León,Zamora y la misma Valladolid.don-
de el alumbrado de la población, no es permanente;qu¡ero decir, 
que desde la puesta del Sol hasta la una de la madrugada,luce un 
Hámero de lámparas mucbo mayor, que desde la una al amane­
cer. 

Durante esas primeras horas de la'nocbe,el alumbrado es exce­
lente, sobre todo en las calles y plazas que constituyen el corazón 
de la Ciudad, pudiendo caminar sin hallar zonas oscuras por to­
das las demás vias. Son poblaciones donde el transeúnte nocturno ; 
abunda más que'a^uí; pero en tales Ciudades como en la nuestra 
después de la una de la madrugada, es escasísimo el número de 
noctivagos. 

Yo juzgo un acierto ese sistema, porque ofrece un gran alum­
brado cuando verdaderamente es más que necesaido imprescindi­
ble, y reporta una buena economía, esa supresión de gran parte 
de las lámparas, durante las cinco, seis o siete horas, de la madru­
gada. 

Y si en poblaciones de muchísima importancia se hace—incluso 
en Madrid—¿por qué no hacerlo en Lorca? ¿No es esto infinita, 
niento mejor que ni a las ocho de la noche ni a las cuatro de la ma 
drugada, se vea, apenas, andar? 

Creo que merece la pena de meditar un poco sobre lo dicho, e 
ir cuanto antes a un amistoso acuerdo, el Sr. Alcalde y la Electra. 
Pero entre tanto, ¿por qué no se añaden dos focos más al trozo 
de Corredera comprendido entre los Cuatro Cantones y la esqui­
na de la calle de la Concepción? ¡Sólo son dos focos y mejoraría 
tanto ese sitio!... 

JUAN DEL PUEBLO 

PASANDO EL RATO 

¡Eso no hay 
qtiieo . 9 e 

lo quile 

Qué forma de comprender 
las cosas tendrá Matías, 
que los peces no los come 
por .̂ i acaso se intoxica 
pues dice que ól muy bien sabe 
que siempre los peces «pican». 
Por eso no es nada extraño 
que ayer, en una visita, 
oyendo hablar de que algunas 
naciones van a la ruina, 
dijera, metiendo baza, 
con voz grave y persuasiva: 
— «Ustedes dispensarán 
que con respeto les diga 
que están por completo errados, 
y en mis frases no hay malicia. 
Yo a ustedes les aseguro 
que lo que hablan es mentira, 
dicbo sea con perdón 
aunque cl perdón yo no exija. 

Y no es cierto lo que dicen 
por esta razón sencilla: 
¡Nunca! ¿lo entienden ustedes? 
nunca podrán, por perdidas 
que se encuentren las naciones, 
quedar en esa.maldita 
miseria tan espantosa : ... 
que ustedes, tontos, afirman. 
Esas naciones tan pobres, 

yo lo só de buena tinta, 
todas ellas tienen algo 
que casi las bace ricas... 

Y esc algo es, francamente... 
«¡su capital!..» No se rian; 
su capital quo ni en broma, 
ni de pie, ni de rodillas, 
nadie las podrá quitar 
mientrasquo, bien o mal,vivan». 

ANGELE ALA NQ.UEX 

AL PASAR 

Hos, y silos comprendo...no me 
digno contestar a ellos. 

El día 3 de Abril de 1902, com 
batiendo Maura en el Congreso 
la conducta del Gobierno que 
pre.sidía el señor Sagasta en la 
cuestión religiosa, dijo: 

—Sois un pregón subversivo 
en la «Gaceta». 

Pasal iempos 

HISPANOAMERICANISMO 

Conira la sobe­
ranía de los 

pueblos débiles 

ses 
coleccionadas 

i 

' Para Cánovas del Castillo la 
palabra solo era el instrumento 
docibde su razón, y nunca con­
sintió a su razón que sirviera a 
los intereses de su instrumento. 
Pudiera asegurarse que menos-

1 preciaba la retórica y sentía des 
vios hacia las figuras,las imáge­
nes y los artificios. Por eso era 
tan ático su decir y por eso era 
la inspiración su elemento. 

—Y'o solo le pido a mi pala-

', bra—dijo alguna vez—que res-
I ponda a mi pensamiento en el 

momento en que esta lo solicite: 
al despertar de dormír,al levan 
tarme de la mesa, en el Parla­
mento, en el Club, en el Ateneo 
y en la Academia. 

® 
Contestando a los murmullos 

de la mayoría dijo en ciex'ta o-
casión Rios Rosas: 

—No comprendo esos murmu 

Si en vez de mostrarse in'life 

rentes cim la Jnlesín los qiie se 

dicen sus hijos, Jiidiie crn toma­

do parte activa >n s)is d cisiones, 

muy otro seria el aspecto social: 

porque quizá en'onces ¡a admi 

nistraran hombres más idóneos 

y con ella se habrían obier.ido 

mayores bi nes; pn-o en las cir­

cunstancias pasiras que a'rare-

samos pudiera, aplicarse aipii 

aquel dicho: A mnr revuelto ya 

nancia de pescadores.,,. 

Si los padres de familia se 

pi'rc ita-ian de sumisión, ab i-

rian a sus hijos más (imp'io.^ ho­

rizontes para (;ne ellos rliql-ran 

aquello a lo cual sedniieran in 

diñados y nunca oponn-só a su 

vocación pqi que no hay d- retho; 

de mny dístinlomodo ma.rrhariun 

las fauñtiití! y por ende la :ocie~ 

dad. Porque h.y qae convenir 

que en estos tiempos f.e pirs'guen 

imvosib'es y por ron-siyuienfe el 

fracaso. 'Iodopor ft'Jta de v. rda-

dera educación. 

Es necesario, pues, convenir, 

qiieenlie nosotros, la lylesvi de 

be ser el primer eslabón er. el or­

den social, y que lejos de querer 

emanciparnos, debemos tender 

siempre a prestarle nwslra libre 

adhesión para que resulte eficaz 

la cadena humana. 

JOB 
DE ARTE 

sociacioni 
Cultura Musical 

La próxima reunión tendrá 1^ 
gar el martes 8 de Marzo próxi­
mo, en el Salón de Actualida­
des a las 7 de la tarde con e í 
concurso del gran músico es-' 
pañol 

ANDRÉS GAOS (Violín) 

acompañado al piano por 

ROGER DELAUTRE 

J . SUAVEE~ 
C A L L E A L T A 

Como siempre repasamos con 
interés la Prensa americana^ 
Nuestro interés por saber loque 
pasa en Centro América es tan 
grande,que no hemos dejado de 
leer una sola línea de ciuuito so 
refiere a Méjico, Nicaragua y 
Costa Rica. 

En Méjico continúa el conflic- 1 
to político-religioso. EnNicara" 1 
gua se hace cada vez más osten ij 
sible la intervención de los ñor- i 
teamericanos. En Costa Rica se ) 
empeña la soberanía nacional 1 
al industrialismo norteño dán­
dole en monopolio la explota­
ción de sus campos a cambio de 
una línea forrea. 

No se conforman los yanquis 
con interveiur en dos Estados 
Van más lejos. Poco a poco irán 
inmiscuyéndose en los asuntos 
de la América Central para ser 
los árbitros,para acabar por ser 
los soberanos. No necesitan ya 
ni los pretextos de un «Maine». 
Allí donde pueden meter baza, 
la meten y todavía se darán ai­
res de generosos, de hombres li 
bres. 

Costa Rica es una pequeña re 
pública, relativamente fiorecien 
te. De su territorio puede sacar 
se mucbo provecho, y a sacarlo 
van los hijos del «Tio Sam». 

¿Cómo van a intervenir en a-
quella nación? Veamos. En "Wa-

1 shingtón se ha aprobado la Ua-
! mada Ley Cannorporla Cáma­

ra de Koprosentantos. Por ella 
se ordena la inmediata construc 
ción del Canal ínter-Oceánico 
de Nicaragua, y bny necesidad 
de negociar abora con el gobier 
no costarricense. Es necesario 
porque sin la zona de!Canal den 
tro de Costa Rica, sería un fra­
caso el proyecto. Los nortéame, 
ricanos piensan construir las de 
fensas del Canal del lado de la 
pequeña república, además de 
las obras de fortifiicación en la 
isla de Cocos y en la Bahía dé 
Salinas. De ese modo la entra­
da del Canal será un punto inex 
pugnable. 

Los costarriqueños protestan. 
En su Cámara se ban planteado 
ya durísimos debates. La volun­
tad del pais se ba manifestado 
opuesta a los propósitos de la 
poderosa nación norteña. ¿No 
es bastante lo que han consegui 
do ya en el pais costarriqueño 
las compañías norteamericanas? 
Estas podrán explotarlos plan­
tíos de bananos y la producción 
del café. Podrán también cons-
trnir un ferrocarril que atrave­
sará los llanos del Norte desde 
la rada del Tortüguero al Sur 


